
 
 

¿Qué estamos esperando?​
¿Cuán profundas son tus raíces? ​

Colosenses 2:6-7 
​
¿Cómo se convierten los creyentes jóvenes en discípulos firmes, semejantes a Cristo, capaces 
de sobrevivir la superficialidad del terreno pedregoso? 
 
Para sobrevivir a los peligros de una fe superficial, los creyentes deben madurar y convertirse 
en discípulos firmes, semejantes a Cristo, que… 
  

I.​ Bajo la superficie, se nutren y se afirman de su profundo compromiso con Cristo en la 
rica tierra de la comunión interdependiente (secuoyas): Arraigados en él.​
 

II.​ En la superficie, se esfuerzan continuamente por transformarse en miembros 
plenamente funcionales, semejantes a Cristo, de la comunidad de Cristo: Edificados en 
él (cf. 1 Cor 12).​
 

III.​ Son inmovibles en su compromiso con Cristo: Establecidos en la fe (cf. Ef 4:14-16). 
 
Empezamos a morir cuando dejamos de crecer. 
 
La mayor amenaza para la madurez de un discípulo no es el sufrimiento ni la persecución, sino 
la complacencia superficial de un individualismo autocomplaciente que se resiste a seguir 
creciendo porque asume que no se necesita ningún crecimiento ni que nadie más lo necesita. 
  

¿Qué estamos esperando? 
Profundiza y alcanza un nivel más alto en tu caminar con Cristo. 

  
1.​ ¿Cuán profundas son tus raíces en el Señor y su pueblo? ¿Eres alguien que apenas 

roza la superficie de tu vida espiritual o estás creciendo más y más fuerte en Él? 
2.​ Eres un miembro plenamente funcional del cuerpo de Cristo? Lee 1 Corintios 

12:12-27 de nuevo y pídele al Señor que te muestre los pasos que debes dar para 
asegurarte de que estás desarrollando el potencial que Dios te dio en el Cuerpo de 
Cristo. 

3.​ ¿Hay algo en tu vida ahora mismo que te esté tentando a alejarte del Señor? Si es 
así, esta es una tentación a la que el enemigo quiere que sucumbas, pero también es 
la oportunidad de Dios para crecer en madurez y acercarte más a Él (cf. Ef 4:14-16). 

 


